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Año 11 — Núm. 34 


LLENAS Y 


Para el proletariado no hay más que 
una sola ciase de conducta en la socie- 
dad burguesa: el sacrificio. El aumento 
de la jornada de trabajo, la disminución 
de los salerios, la huelga forzosa de 
muchos millares de ellos por desocupa- 
ción, por”despido o aligeramiento de 
los personales, todo esto y muchas co- 
sas más, debe ser aceptado como ley 
inoludilole por ellos. Si revienta o no 
revienta; si cada día debe achicarse un 
punto el cinturón alrededor de su vien- 
tro famélico; si su familia y sus pobres 
muebles sor. echados del cuchitril a la 
calle; si, como log perros sin dueño, se 
ven veducidos a vagar sin techo y sin 
pan, cubiertos de llagas o de miseria, 
toúo esto €s lamentabie — ¡cómo no!— 
pero todo está en paz y en regla, mien- 
tros los proletarios acepten el sacrifi- 
cio, es decir, la ley de la sociedad que 
los contiena a perecer... No es ley que el 
burgués devuelva lo embuchado, sino 
que lo conserve intactamente, o se pre- 
venza mandando al diablo a sus traba- 
jadorís, así que deje de embuchar más. 
El esxitálito amasado o reunido, es co- 
sa sagrada, Y ¡qué cosa mejor si un ca- 
pitalista que ha levantado su cosecha a 
precario tiempo, es decir, reduciendo al 
mínimum último a sus trabajadores, se 
encuentra luego que los precios de ésta 
dan un salto a las nubes! Es un resul- 
tado que Je pertenece y sólo él se em. 
bolsa... El proletario tiene parte en 
las molas, pero en las buenas no tiene, 
Las buenas son del burgués. No hay 

quí que, para todos igual, aun aten- 
diendo a la distinta condición de cada 
uno, unas vengan llenas y las otras va- 
cías; sino que para uno son las llenas, 
y para log otros las vacías... ¿Qué plei- 
to nuevo y enteramente absurdo sería 
que unos trabajadores se presentaran, 
diciendo: '“Hemos trabajado como si tu 
cosecha no pudiera valer más que diez; 
por lo tanto no hemos gacado nada, y 





Hasta la muerte... 


Hasia la muerte, irreductibles en nuestra 
fo revolucionaria; así somos. Pueden los ena- 
morados de las originalidades enfermizas, 
los nostálgicos del “snobismo”, reir con risa 
de super; nosotros somos revolucionarios; 
amamos el tamulto; auguramos el motín, que 
preludia la revuelta como preludian en los 
ríos erccidos los remolinos entre las ondas 
la inundación que todo lo arrastra y destru- 
ye. Es más: orgullosos estamos de nuestros 
líricos arrebatos; como un blasón llevamos 
“antando por el mundo la aljaba de nuestras 
doradas flechas, que silban, cuando van al 
áire, como anuncio de vida nueva. 


. Hay quienes se avergiienzan de que los 
Juzgnen “soñadores”; quienes tienen miedo 
€ que los erean Quijotes... 

Nosotros no; a gloria tenemos el saber 
sentir: nos ufanamos de sabernos “caballeroz 
Crranteg del ideal nuevo”; nos da gozo el 
que la gente sensata apunte hacia nosotros 
con el dedo y diga: “son locos”, 


¿De dónde han salido esos que preten- 
en transformar la vida, toda la vida, sin sa- 
“adidas, reeoger frutos muevos sin podar 
AS viejas ramas? No lo sabemog No quere- 
Mos saberlo, y tampoco escuchamos sus pala- 
"as de cordura, que ponen frío en los cora- 
“es débiles. Son muertos que se asen eon 
bajos de epilepsia a los bordes de sus fosas. 
Stán pidiendo una palada de tierra. 


Es preciso que el soplo se eonvierta en hu- 
cán y que la grande encina sea derribada 
“mo la débil hoja, para que por entre el 
Sque tupido ponga la luz radiante del Sol 
inderos de oro; es preciso que la brasa se 
£a ho:zuera y que los olores de las hierbas 
MWemadas, preñen el espacio con aromas pu 
* necesario es que la reja ahonde profun- 
en el surco, para que la semilla pueda 
"sistir las duras heladas. Segadores de fuer- 
' brazos y de £nimos incansables, som los 
“05 que pueden limpiar el eampo humano, 


Nvadido por las malos plantas. 
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VACIAS 


al salir de tu casa ha comenzado el ham- 
bre para nosotros. Tú, sin embargo, has 
realizado diez veces tu cosecha. Como 
tenemos hambre, y junto a tu riqueza la 
miseria aprieta, venimos a que nos rein- 
tegres las nueve décimas de nuestro tra- 
bajo, que pagaste sólo con una décima, 
Participa a tus trabajadores tu buena 
suerte, ya que estos participaron de 
la, mala, que felizmente no fué mala, si- 
no que de cada décima se hicieron diez 
décimas...”” 

Sería un pleito absurdo y que no pros- 
peraría, Estas son las llenas para el pa- 
trón. El trabajador pasó, se perdió una 
vez recibido su despido o su paga. Si le 
tocaron vacías, no debe volverse, y lo 
que le toca es cincharse. A la vez gi- 
guiente, sin recuerdo de lo anterior, el 
patrón, ya mucho más grande, medirá 
parsimoniosamente, siempre colocándo- 
se en el término más bajo, como si fuera 
él que estuviera al borde del hambre o 
la miseria: si vienen llenas, es de nuevo 
ganancia para él; si vienen vacías, se 
ha cubierto, pues no ha dado más pre- 
cio, más alimento ni más cuidado a sus 
trabajadores... 

Nosotros, camaradas, las hemos visto 
venir muy llenas para algunos dichosos 
burgueses; trabajamos, sin embargo, y 
con ellos mismos — no hay por esto va- 
riación, sino tal vez al revés, — como si 
vinieran siempre vacías. Ya le quisiéra- 
mos ver trabajar así a Carléz o De An. 
drea; verlas venir llenas, y recibirlas 
siempre vacías; estar llagados, flacos y 
miserables, al lado de las riquezas; ser 
unos trabajadores resudados, tan lejos 
de Dios, de la patria y los salones, co- 
mo lo son algunos millones de hombres 
en el país; recibir el palo, el grito o la 
fusilada; y contemplar a las damas, las 
damitas y demás gentes finas y acicala- 
das que viven en la ociosidad, apartar- 
se, Ciciendo: ““ uf, perros!”, “¡uf, su- 
clo81...”” 





Renovación total en las costumbres, en 
las relaciones, en log hombres y en el hom- 
bre, eso queremos. Pero sabemos que no 
pueden los mármoles animarse sin la morde- 
dura del cincel, ni las cadenas romperse sin 
ensagrentarnos los miembros. Dividir, di- 
sociar la revolución de los hombres de la re- 
volución del hombre, es tonto, enando no es 
ridículo y tonto a la vez; ambas se comple- 
tan, se mutuogeneran, como los elementos 
todos que constituyen la vida universal. 

Concibe el cerebro e inmediatamente cae 
destructor el brazo. Pero al fragor del de- 
rrumbe nuevas ideas encarnan en las eélu- 
las pensantes, y un nuevo mundo de anhelos 
se presenta a los ojos del espíritu. 

Grande puede ser el hombre por la .refle- 
xión; pero también lo eleva el ealibre de sus 
pasiones, la nobleza de sus sentimientos. 
Además, ¿dónde trazar la línea que separa 
las ideas de las pasiones? Ansiosos de gloria, 
trastornados por brillantes espejismos, mu- 
chos caen; pero ¡benditos cien veces, mil ve- 
ces, log arrebatos magníficos que marcan el 
camino de la Historia econ trazos deslum- 
brantes1 

Vale mucho más una demostración senel- 
Ma, clara y aplicable al vivir inmediato, que 
todas las logomaquías posibles, hijas de la 
especulación individual y arbitraria. Y va- 
len mucho los hombres sencillos que saben 
reir o llorar con pureza de niño y morir 
eon arrebato de poeta. 

Porque la existencia, enando se amolda a 
la fría lógica, ha de seguir las huellas de 
Saneho Panza y atenerse a Camacho y sus 
ollas, antes que a Basilio y su derecho. 

Nosotros no seremos “lógicos”, pero somos 
humanos; earne y huesos; deseos y realida- 
des; luz y sombra; puñal y manojo de flo- 
res, 

Sí; somos amigos, fanáticos si queréis del 
motín, de la revuelta, de la revolución... 
Es nuestro orgullo; es muestro blasón, y lo 
mostramos al mundo, como lo mejor-de n-ws- 
otros mismos. , 

sis demás... ¡que entierren a gus mner- 
tos 


Jorge Gellart, 


La excursión del Domingo 


La excursión y beneficio de los anarquis- 
tas presos en Rusia y del Comité pro presos 
y deportados, suspendida el domingo pasado 
a causa del mal tiempo, será realizada el 
próximo domingo 2 de Abril, en las mismas 
condiciones anunciadas anteriormente. 


La circunstancia de efectuarse elecciones 
nacionales ese mismo día,—lo que nada afec- 
ta a nuestra excursión, —nos brinda la oca- 
sión de reunirnos familiarmente en una fies- 
ta íntimamente nuestra, mientras la abigarra- 
da farándula política acude a los comicios. 
Así, en tanto que la masa carneril de los vo- 
tantes se atropella ante las urnas para dar- 
se amos, nosotros, los anarquistas, acudire- 
mos a la excursión, a cumplir un actc soli- 
dario con los presos anarquistas de aquí y 
de Rusia. 


Acudamos, pues, compañeros, en el mayor 
número posible, a esta excursión. Hay capa- 
cidad sobrada, en los euatro bareos alquila- 
dos, para muchos compañeros, y las entra- 
das pueden retirarse en Sarmiento 3239, a 
cualquier hora, hasta la noche del sábado, o 
el mismo domingo a la mañana, a la, entra- 
da del barco. 


EL LIDER 


En un alto nido nació un aguilucho; en- 
tre nosotros ha surgido, ha hecho su 2pari- 
ción el líder. No los líderes en plural, como 
los jilgueros en una nidada en que pían 
varios pichones; el líder en singular, el sólo 
líder, aquel euya contemplación era un fa- 
vor que habían disfrutado muy pocos hasta 
ahora, aquel que ya tardaba en presentarse 
como el sol en una mañana escarchada... Es- 
te líder, llamado por excelencia El Líder, 
que es solo y único y sin competencia es el 
líder del Comunismo en la Argentina. “Pe- 
ro, disculpe, líder — se le han acercado los 
comunistas y los camaleones—; usted, al fin 
y al cabo, no nació esto, se asemeja más 
bien a una rodadera de pendiente en cuesta, 
y trae algo todavía los faldones por la ca- 
beza de la bajada: ¿y nosotros qué somos, 
no representamos nada dentro del plato?” 
Efectivamente, nada: el líder, el líder en sin- 
gular es uno solo; ha tomado su puesto por 
derecho propio, y todos los demás deben per- 
der la esperanza de compartirlo. ¡Líder lin- 
do, hombre gaucho este jalifa! Pregunta: 
“£; Quién es el Líder?” Respuesta: “Es El”. 
Pregunta: “Cuántos líderes hay?” Respues- 
ta: “No hay más que un solo y único líder, 
aquel enya fotografía se ha publicado” Pre- 
gunta: “¿En qué se distingue el líder, el lí- 
der en singular, de toda la restante turba de 
los líderes plurales?” Respuesta: “En que 
tiene la mejor opinión de sus rasgos físicos, 
como de todo lo demás”. Pregunta: “¿Está 
esta opinión comprobada por los hechos?” 
Respuesta: “Se comprueba por la fotogra- 
fía”, 


“; Cómo ha sido, cómo y de qué manera se 
ha presentado?”—, eorren las multitudes e 
interrogan. Sonríe el fenómeno en su retra- 
to el cual es a la vez su presentación: “Por 
sus solas fuerzas” Y bien: ¿qué eBdperamos, 
qué esperan todos, para hacer su proclama- 
ción? Proclamemos al líder, y un gran bien 
descenderá sobre nosotros. O si no, mojé- 
mosle la oreja, si hay alguno que se atreva... 


COMITE PRO “LA ANTORCHA” 
DE AVELLANEDA 


Por ejemplares, subscripciones, entra- 
das a funciones a beneficio del semana- 
rio, como también para la adquisición 
de los libros y folletos que se hallen en 
venta en esta administración, los com- 
pañeros de Avellaneda deben dirigirse 
á la dirección de eze Comité: Baudriz 


Y 511, 


— ei 
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LLAMADO 


Correspondencia y valores 


JUAN CERIOTTI 
Sarmento 3239 — Bs. ÁAlres 


EEE 
SUBSCRIPCIONE 
Para la rgentina 
Trimestre $ 1,20 - Año $ 4.80 
Para el exterior 
Año $ 6.00 


Exponer de la Anarquía : 


«Aquí el surco, aquí la semilia 
aqu la espiga, aquí el derecho» 
BOVIO 





Por los anarquistas presos en Musla 


¡AYUDA, AYUDA, AYUDA ! 


Todo fervor por la libertad del pueblo está contenido en esta sola palabra: 


ANARQUIA. Y toda acción enderezada 


a concluir con los opresores, en esta . 


otra: ANARQUISTA. Más alla de esto no hay nada; más aquí todo es men- 


tira! 
Lo cierto y lo ejecutivo, lo sólo que 


no se engaña ni falla nunca es, en toda 


huelga, revuelta o revolución, la Anarquía, el Anarquista. Es el puño que abre 


el rumbo y la luz que lo clarea. Pega en 
pueblo. 


el pecho al tirano y señala el camino al 


Por eso, no bien se afirma un go bierno — sea de la data o de la extrac- 
ción que sea — a lo primero que acude es a concluir, acabar con la Anarquía 
y los Anarquistas, En esto están empeñados ,ahora, los bolcheviques. Aliados 


con los burgueses, mano a mano con los 


políticos de todo el mundo, servidos 


por un ejército de carceleros, sicarios y policías, cacn implacables con la calum- 
nia, el hierro y la cárcel contra los solos que no transan ni se rinden. Por mi. 
les de compañeros caminan hacia Siberia, son muertos sin proceso ni pretex- 
to o languidecen en las prisiones de Rusia, 


Estos últimos, sobre todo, padecen 


hoy más allá de todo lo imaginable. 


Sobre sus cuerpos se ceba la peste, el hambre, la desnudez. No tienen nada 
para comer, curarse o vestirse, Los carceleros maximalistas no les dan más que 
encierro y castigo, Y los que quedan afuera: ¿qué van a hacerles llegar, si vi. 
ven, ellos también, la vida del escondite y de la miseria? Muy poco; nada! 
Y son estos, los que pudieron franguear la frontera de ese infierno, los 
que ahora, van por el mundo gritando: ¡ayuda! Ayuda a los anarquistas presos 


en Rusia. ¡Ayuda! 


Para ayudar hemos constituído este Comité, Y os llamamos, obreros de la 
Argentina, a que ayudéis, No abandonéis a la muerte la vida de los herma- 


nos de Rusia, ¡Ayuda! 


Pensad que todo fervor por la libertad del pueblo está contenido en es- 
ta palabra eterna: ANARQUIA, Y toda acción enderezada a concluir con los 


Opresores, en esta otra: ANARQUISTA, 


¡ Ayuda, ayuda, ayuda! 


Por donativos, listas de subscripción, material de propaganda y pedido 
de oradores, dirigirse a este Comité: Suipacha 74, 


EL COMITE PRO AYUDA A 105 ANARQUISTAS DE RUSIA. 





a 





Víctor Serge contra Hibaltehiche 
Niballchiche contra Víctor Serge 


Puesto que este defensor titulado del bol- 
chevismo, lejos de adoptar la actitud de re- 
tirada que convendría a su pensamiento Ín- 
timo, juega ahora un rol de extrema impor- 
tancia para la propagación de los principios 
del marxismo y del comunismo autoritario 
en occidente, me decido a decir toda-la ver- 
dad a su respecto. (Que ose desmentirme, y 
precisaré más aún. 

El lo. de junio de 1921, lo visité en Pe- 
trogrado en compañía de Hilario Arlandís. 
He aquí nuestra conversación : 

—¿Qué piensas, Kibaltchiche, de la situa- 
ción general? 

—Soy muy pesimista. Hemos pasado eua- 
tro inviernos, no pasaremos el quinto. El 
pueblo está extenuado y los contrarrevolu- 
cionarios ganan cada día terreno. Es el re- 
troceso. : 

—¿ Cómo marcha el Partido Comunista? 

—La querella latente entre las masas y 
los jefes no hace sino agravarse. Las prime- 
ras se lamentan de una demasiado fuerte 
centralización, y de una dictadura ejercida 
contra ellas mismas. Piden más iniciativa, 
más libertad de pensamiento y de acción. 
Pero, después del voto de la moción Lenine, 
en el X Congreso del Partido, la represión 
contra la izquierda no ha hecho sino aumen- 
tar. Lenine es un verdadero dictador: no 
discute, golpea, Amordaza a la oposición, va- 
liéndose de todos los medios: prisión, depor- 
tación, movilización, ete. Es por lo eual yo 
mismo tengo la intención de partir de aquí. 
Quizá a España. 

—¡¿Pero sabes la represión que sufrimos 
nosotros ? : 

—Vale más tener que luehar contra bur- 
gueses que contra revolucionarios. 

—¿Así' la centralización ha dado malos 
¿csultados ? 

—La veniralización ha arruinado la indus- 
tria, desorganizado la producción. 

—¿ Y los sindieatos? 


—No huy sindicatos. Hay once millones 
de sindicados sobre el papel, obligatoriamen- 
te, amenazados de sanciones en caso de nega- 
tiva. Así, por ejemplo, recibí un día una 
hoja para llenar. Las recibimos eontinua- 
mente, y la eché al canasto. Recibí otra, que 
siguió la misma suerte. Después, en fin, una 
tercera eon una advertencia Si no la llenaba 
se me suprimía mi pitanza. Y heme aquí 
sindicado. Pero los sindicatos no represen- 
tan ningún rol. : 

—¿Ni aún en la dirección de las fábricas? 

—Las fábricas son dirigidas por direetores 
nombrados por el partido, lo más freenente- 
mente patrones o directores en tiempos del 
zar, de la usina que tienen ahora entre las 
manos. Una gran parte son antiguos fun- 
cionarios. Los obreros no intervienen, pues, 
en la actividad económica como iniejadores, 
sino como ejecutores; no se sienten dueños 
de la usina, no tienen la responsabilidad de 
su funcionamiento, ni por consecuencia inte- 
rés en la producción. Sería preciso que fue- 
ran los productores que aportaran sus inicia- 
tivas para la producción y no los burócratas. 
Pero propagar esta tesis os expone a la 
represión que sabéis. 

—¿Qué fué el asunto de Cronstadt? 

—El asunto de Cronstadt fué una revuelta 
de las masas contra la dictadura de los je- 
fes. 

—¿ Y la Tehe-ka? 

—La Tehe-ka se ha convertido en una ins- 
titución contrarrevolucionaria, de la eual no 
se sabe cómo desembarazarse. Constituye 
ahora un verdadero peligro para la revolu- 
ción. 

—¿ Y Lunatcharsky ? 

—Es un inielectual muy serio y muy en- 
paz. Pero no c«onoce a Marx en la punta 
de los dedos, y eso le vale estar en desgra- 
eia. No es más que una figura representati- 
va: todo su trabajo es hecho por colahorado- 
res que le son impuestos. ? 








LA ANTORCHA 


— Pero entre lo que nos dices y lo que has 
escrito en occidente hay una diferencia enor- 
me. 

—Todo lo que yo he escrito ha sido antes 
de la insurrección de Cronstadt. Desde en- 
tonces yo no he escrito nada, pues eso pasa 
los límites, 

Arlandís y yo partimos para Moscú. Al- 
gún tiempo después Kilbatchiche se nos 
reunió, enviado por Zinoview para contra- 
rrestar la influencia de los camaradas anar- 
quistas rusos que estaban aún en libertad. 
Le fué preciso destreza para cumplir su mi- 
sión y tener éxito. La tuvo. , 

Nos ocupamos en cierto momento de los 
aprisionados políticos. Kibaltehiche nos dió 
todas las informaciones sobre los horrores 
conietidos en la prisión Bontirky: deporta- 
ciones pura destinos desconocidos de eente- 
nares de prisioneros; resistencia de estos, y 
vías de hecho de la soldadesca roja y de la 
Tehe-ka; mujeres en camisa arrastradas por 
los. cabellos sobre las escaleras de piedra, 
ete. Nos relató, además, el arresto de seis 
miembros del soviet de Moscú que protesta- 
ron contra estos hechos ,así como la clausu- 
ra de la Universidad en respuesta a una 
protesta del mismo carácter hecha por los 
estudiantes. , 

Cuando nos decidimos a interyenir co: 
Dzejinsky (Presidente de la Tehe-ka), mu 
“amó aparte, y me dijo: “Si Dzejinskv os 
dice que los anarquistas han tomado parte 
en el asunto de Cronstadt, respondedle que 
hubo una docena, mientras hubo más de qui- 
mientos comunistas que intervinieron activa- 
mente”. 

A mis co-delegados, habiendo sido más que 
tímidos en la preparación del congreso, ma 
declaró haberles dicho: “Sabed, tened eui- 
dado, se hará con vosotros lo que hizo con...” 
(No queriendo hacer el juego de un Estado 
contra otro, me abstendró: de ser más pre- 
ciso). 

He dicho en otra parte que Kibaltchiche 
me repitió lo que había oído de una con 
versación entre Zinoview y Lovsosky: 

“La decisión fué tomada de provocar una 
ruptura con los sindicalistas revolucionarios 
en el próximo congreso de la 1, S. R. Ha- 
eerlo en el primer congreso hubiera sido 
prematuro, pues era preciso antes proceder 
a un trabajo de penetración en el seno de 
las organizaciones”. 

Cuando el aprisionamiento de los catore 
militantes comunistas, que se habían sep*- 
rado dei P. C., declaraba: “Llegamos a un 
momen:o en que es una vergiienza permane- 
cer en libertad. Llego a desear yo mismo ser 
encarcelado”, 

Sobre su folleto Los A»arquistas y la ex- 
periencia de la Revolución Rusa, expuso, en 
mi presencia, a Jacques y Clara Mesnil, lo 
que pensaba: “evidentemente, el razonamien- 
to peca por la base, como todo razonamiento 
comunista y bolchevique por otra parte”, 
Eso no le impidió hacerlo publicar seguida 
mente. : 

Como los camaradas, después de haber!» 
oído contar los erímenes y las monstruosida- 
des cometidas por la Tehe-ka, se asombraran 
de que los hombres que tienen en sus manos 
las riendas del poder bolchevique no hubie- 
ran reaccionado contra esta institución, dió 
esta explicación, por lo demás perfectamen- 
te exacta: 

“En m' opinión, quien se opone a la trans- 
formación de la Tehe-ka es Lenine, pues su 
composición actual le permite hacer arrestar 
e aprisionar a no importa cuál miembro del 
Comité Central del Partido, sin autoriza- 
tión de ese Comité, eosa que ningún otr; 
«puede hacer. Será su supremo recurso enan- 
do aquellos que eurvan la cabeza baio su vo- 
luntad dictatorial intenten hacerle frente”. 

En el cuarto de Sirolle, hablábamos un 
día del Pariido Comunista ruso. Kibaltehi- 
slhre discutía con Baudv v Petit. Expresaha 
¡su opinión: “Hay en el partido sesenta por 
giento de los miembros que están en la opo- 
-sición instintiva o consciente; treinta por 
ciento de especuladores v aprovechadores, y 
diez por ciento de elementos puramente or- 
áodoxos y de acuerdo con las directivas de 
Jos jefes. El partido está organizado de tai 
imanera que es imposible propagar sus con 
sepeiones fuera del pequeño grupo restrin- 
gido al cual se pertenece. Las decisiones de 
songresos que nos son favorables no sun ja- 
¿más aplicadas. Si se quiere hacerlas apli- 
enr, se recibe una advertencia, y en easo «l> 
«teineídir, es la expulsión. Después, todo 
está organizado de tal manera que las oni1n- 
mes delos miombros no son respetadas Así, 
por ejemplo, he visto elegir en mi sección 
de Petrogrado los delegados para el décimo 
¿2ongreso. y 0s aseguro que los trostkistas 
eran eliminados sistemáticamente”. 

Habiéndose entablado una discusión entre 
sÉl y Petit que refutaba algunas de sus afir- 
-amaciones, Kibaltehiche la resumió así: “Ya 
lo véia, camaradas! Yo digo que hay un trein- 
ta por ciento de especuladores, Petit dice 
que hay más. He ahí toda la diferencia”. 
Después, volviéndose hacia sus interlocutores 
«añadió: “Convendréis conmigo que Revoln- 
sión y gohierno son dos cosas que es preci- 
80 no confundir”. 


Seamos justos, sin embargo: Kibaltehiche- 


se wnelve frecuentemente Víctor Serge, o 
«más exactamente, es a la vez uno y el otro. 
A. das dos de la tarde, demoledor implacable 
del Estado v del gobierno bolchevique; a las 
dos. y cuarto, defensor ardiente del gobierno 
y del Estado bolchevique. 

















Es que debía representar su papel, cum- 
plir las funciones que le asignaba su patrón 
Zinoview. Estaba pagado para esto, y vivía, 
como vivió en otro tiempo explotando el fi- 
lón del individualismo, que retomará maña- 
na si su actual manera de ganarse el pan 
llera a faltarle. 

Se desenvolvía muy hábilmente. Desde 
luego, para impedirnos repetir sus patabras, 
nos amordazaba con un: “si 19 supiera quo 
yo os digo esto, sería fusilado”, que hace 
callar aun a muchos delegados españoles y 
franceses cuyos nombres podría citar.  Des- 
pués, habiendo halagado nuestros sentimien- 
tos sobre lo que nosotros veíamos y gana lo 
así nuestra confianza, emprendía su tarer 
cuotidiana de deformación sistemática del 
pensamiento y de la acción de los: anarquis- 
tas sindicalistas rusos, para concluir que era 
preciso adherir a Moscú. Sin que ellos se 
dieran cuenta, algunos miembros de la d.- 
legación francesa de los cuales había dere- 
cho a esperar, a su regreso una actitud más 
firme y más de acuerdo con sus apreciario= 
nos, fueron “neutralizados” por su influén- 
cia, 

Para completar al hombre, debo decir que 
cuando se lamenta de la dictadura, es fre- 
cuentemente sincero, porque él, Kibaltchiche, 
sufre. Su táctica consiste entonces en.im- 
pulsar los otros adelante. Al mismo tiempo 
los sondea, y los señala a los indicadores del 
Partido cuando lo juzga útil. Después, cuan- 
do defiende la dictadura, es también sincero 
a en manera, pues no quiere traicionar más 
allá de lo posible el interés de sus amos. 

Toda su campaña periodística es hecha 
por medio de falsificaciones, de trucages, de 
mutilaciones, sea del pensamiento, sea del 
sentido de la acción, de aquellos que él com- 
bate o alaba, Si fuera preciso poner en gu 
Inear todas sus mentiras y todos gus sofis- 
mas, cada una de sus ideas, cada una de sus 
afirmaciones tendrían que ser desmentidas, 
no como erróneas, sino como voluntariamen- 
te falsas. 

Sirviendo a todo el mundo para servirse 
de todos. este apologista del bolchevismo es 


el más despreciable pícaro que he conoci- 


do en Moscú. Fs el amoral o el inmoral de 
otro tiempo, mofándose en el fondo de quien 
le lee, preocupado solamente en crearse un 
pequeño renombre de escritor, y en vivir 
bien. 

No hubiera gastado tanta tinta, si no bus- 
enra de influenciar a los revolucionarios de 
occidente, y si no se le citara como ejemplo 
a loz anarquistas irreductiblemente adversa- 
rios de esas viejas novedades que Moscú nos 
recomienda con tanta insistencia. 

Terminando, repito lo que he dicho antes: 
Que Kihaltehiche me desmienta, y daré nne- 
vay precisiones, 


Gastón Leval. 


(Delegado de la C. N. del T. de España 
al congreso constitutivo de la Sindical Ro- 
ja). 


La €. 1 del 1. de España 
y la Sindical Raja 


Con motivo de la viva oposición levantada 
en la mayoría de las organizaciones perte- 
necientes a la Confederación Nacional del 
Trabajo de España, contra la Sindical Ro- 
ja, el Comité Nacional acaba de tomar una 
posición definida, comunicando a la Confe- 
deración regional de Levante, lo siguiente: 

“La Confederación Nacional del. Trabajo 
de España, seguirá la ruta del comunismo 
libertario, pisoteando todos los acuerdos y to- 
dos los compromisos hechos por los delegados 
españoles en Rusia. 

“Para nosotros, la adhesión a la Interna- 
cional Sindical Roja es una cosa secundaria. 

“En la reunión plenaria de Lérida, se ha 
decidido retirar a Arlandis del ejecutivo de 
la I, S. R. y hemos puesto ya en ejecución 
esta decisión. 

“Luego, la Confederación no tiene más 
delegado en Moscú. 


“La opinión del Comité, es la de la mino- 
ría fráncesa, de la Confederación portugue- 
sa, de la Unión Sindical Italiana, ete. 


“Si no hemos tomado hasta el presente 
ninguna decisión, es porque no habíamos te- 
nido todavía la ocasión de documentarnos se- 
rianmente para pronunciarnos. 

“¿Como vosotros, somos enemigos de la dio- 
tadura del proletariado”. 





— ¿0 ms 


« Sugestiones > 
Por PEDRO MAINO 


Este opúsculo, del cual han podido for- 
marse idea log compañeros por las. trans- 
eripciones que hemos hecho de él en número 
anterior, se halla en venta en nuestra admi- 
nistración al precio de 30 centavos, y será 
enviado, libre de franqueo, .a. quien lo soli- 
cite por carta, incluyendo su importe. 


“El Sembrador” 


UN ACTO DE R. GONZALEZ PACHECO 
ALGUNAS ESCENAS DE LA OBRA 


Dichos y Rosaura 

ROSAURA, — (Por la derecha; no ve a 
Camuto, va recta a Carlos y le dice con re- 
prache). Cómo cantas! Parece que estás con- 
tento porque te libras, al fin, de la pobre 
gaucha bruta... 

CARLOS. — ¡Ah, Rosaura!... (Lo deja 
toda y va a ella). No es por eso que canta- 
ba. Tú sabes, que canto siempre. Y que cuan- 
do estoy triste, canto más. Busco en mi pe- 
cho canciones como podría un pordiosero 
buscar entre sus harapos cobres, monedas so- 
nantes para darlas a otros más pobres que 
él... ¡Canto, canto! Porque tengo pena de 
irme, canto. ¡Te quiero mueho! 

ROSAURA. — Sí, me querés, sí; pero, 
to vas... 

CARLOS. — Tengo que irme; ya he sem- 
brado, ya he concluido. ¿Qué haría ahora?... 
Tu hermano me ofreció para que me queda- 
ra de chacarero... Pero, eso no puede ser. 
Chacarero, explotador de la tierra... O, 
qué locura! No, no. Yo soy de aquellos que 
aran y siembran; de los que pasan cantan- 
do; para recoger y amontonar, hay otros. 

ROSAURA. — Es que no me querés. . 

CARLOS. — (Tomándola del talle). Oye, 
Rosaura: cuando el arado arranca surquean- 
do un campo, a su paso hay un clamor de 
tendones rotos, de cascotes divididos, de agn- 
jeros que serpentean como venas llenas de 
instintos, — y todos dicen igual, le gritan 
el mismo grito al hierro que los troza relam- 
pagueando: no me quieres, no me quieres!— 
Tierrita rosa y blanca, corazoncite que yo 
he sembrado de ensueños, orejita que ke 
llenado de canciones, boca que colmé de be- 
80s : ¡yo te quiero, yo te quiero!... (La aea- 
ricia, la abraza; en el abrazo ella gira y ve 
a Canuto, que ha seguido la escena con la 
boca abierta). 

ROSAURA, — Ah! (Se desprende de 
Carlos). Propasao! No me toque! ¡Salga! 
(Huye lat. izq.) 

CARLOS. — (La mira irse, se encoge de 
hombros y luego vuelve la vista a Canato). 

CANUTO. — S'tá lindo!... 

CARLOS. — (Silencioso, toma el arado 
de la mancera como si fuera a echarlo a an- 
dar hacia la platea. Se vnelve luego para 
salir; ve la bolsa de semillas, va a ella y saca 
un puñado que hace resbalar entre los dedos; 
después grita:) Eh! Don Santos! (a lat. 
izq.) Por qué no me da esta semilla de al- 
falfa que le: ha sobrado?... (más fuerte). 
¡Don Santos! 

Santos. — (De adentro, airado). ¡Llévese 
lo que quiera! 

CARLOS. — (Arrastrando la bolsa hasta 
el pie de su maleta). Qué me dice, don Ca- 
nuto?... Esto es un alfalfar que me llevo! 
Un gran alfalfar!... (La deja y sale foro). 

CANUTO. — Sí, sí, andá, no más alfal- 
far... Fiate vos con estos sabios projundos 
(se para). La suerte que ella se sabe dar su 
derecho, eh?... ¡Propasao! le dijo. ¡No me 
toque! ¡Moza arisca!... Con permisio... 
(va a salir por el foro, cuando por lat. izq. 
entran). 


Santos y Rosaura 


SANTOS. — (A Canuto). Parate, che; no 
te vas. (A Rosaura que viene tras él eon 
el consabido mate). Y su hermano, hija?... 

ROSAURA. — (Dándole el mate). Fué a 
atar el break pa llevarlo a la estación a 
Carlos. 

SANTOS. — ¿El break?... ¡Oh1 Aura 
salimos con esas! Si sabe tanto porque no 
muenta a caballo?... (Riendo forzadamen- 
te). Ja, ja! Ha visto vos? (a Canuto). Qué 
te parece, m'hija? (a Rosaura) Son hom- 
bres estos?... (mira a los dos). ¡No, Cristo! 
Son troncos muertos en la correntada de la 
vida; sin rumbo y sin gobierno. Pregún- 
tenlen pa ande va; a que no sabe, tampoco! 
Ande lo descargue el tren... A sembrar, di- 
ce... ¡A sembrar! Ah, pero,.no! Dígale a 
mi hijo que no! Que le ensive un giien ea- 
ballo y lo dé otro pa carguero si es preciso. 
Que de acá, de mi casa, no sale naide en co- 
che, como no sean las mujeres! Vaya. (Ro- 
saura vacila). ¡Vaya! (Ella sale despaciosa, 
la cabeza gacha y él la sigue con los ojos 
hasta que desaparece por el foro; después 
se vuelve a Canuto). Atracate vos. Decime: 


estuvistes en las carreras, che?.. (casi cor- 
dial). 

CANUTO. — (Acercándosele). En eué- 
las?... 


SANTOS. — En las del otro domingo, en 
el boliohe “La Estrella”?... 


CANUTO. — 0h, y de no! Perdí, también, ' 


Me desnudé jugando... 


“SANTOS. — ¡Ajá! Sentate, pues! (Le * 


arrima un banco). Y cómo fué?... Contá; a 
ver, 


“CANUTO, — (Echando, loque le dió pa- 


¿Ea sentarse, a un lado y largándose al suelo). 


Giieno... Con permiso, entonces... Fué, 


“Traguda, don Santos. El'zaino ganó al fiador, 
pero “dende que se movieron “fué: un solo 
.haebazo. La plata estaba toda al otro caba- 


llo Yo me desnudé jugando! 
SANTOS. — (Tomando el banco que le 


arrimó a Canuto, y sentándose él). Ajál 
Partieron mucho, -che?... 


CANUTO. — Toda la tarde! A boca e'no- 
che recién largaron. El caballito alazán pa- 
recía de mejor pique que el zaino. Yo lo mi- 
ró, lo remiré, lo volví a mirar Uff! pensé: 
este va salir como de contra un palo cuanto 
les griten ¡vamos! Fué tal cual lo había 
pensao. Punteó el caballo alazán, le sacó ca- 
si un cuerpo en la atropellada Pero, había 
sido de ley el caballo zaino. Dentró a se- 
guirlo, prendido al anca, lonja y lonja, El 
negro Panta que montaba el alazán, sacudía 
la cabeza como diciendo: ¡no y no! Y el ru- 
bio Higinio, pegao a la cruz del zaino, se 
estiraba como gritando: ¡sí, hijito, sí! ¡Ca- 
rrera linda! Parecían dos pegrazos log man- 
carrones (pausa). 

SANTOS. — Seguí, pues. Y de ahí?... 

CANUTO. — Y de ahí!... Es que d'ahi 
pa delante es triste el cuento, don Santos... 
¡Qué injusticia! Como a lás tres cuadras le 
dentró al euadril el zaino. Comenzó a chu- 
parlo como lampalagua al alazancito. A las 
5, ya lo había tapao. ¡Ay mama! grité yo. 
Y sentí frío como si me desnudaran. Pero ge- 
guí mirando: puede que sea puesta, dije... 
¡Qué puesta! El zaino dentró, pasó y ganó 
al fiador. Y a mi me hallaron como a la ho- 
ra entre las pajas... 

SANTOS. — Entre las pajas?... 

CANUTO. — Sí, pues. Yo gané el campo 
de rabia. Disparé despavorido. Me campea- 
ron pa cobrarme. Pague, Canuto; no juya, 
me decían... Pagué... Páené mero tenía 
unas ganas de agarrarme a puñaladas! 

SANTOS. — Perdistes mucho?... 

CANUTO. — Mucho?... ¡Perdí hasta el 
habla! ¡Me rejundí, don Santos! Perdí dos 
pesos!... ¡Qué injusticia! (Sacude la ca- 
beza). 


Dichos y Valerio 


VALERIO. — (Por el foro). No, tata. 
Carlos no quiere caballo. Ya se lo he oferta- 
do yo... 

SANTOS. — (Parándose airada). Oh, y 
qué quiere, entonces?... Plata tampoco 
quiere. Lo ha regalao a este todo. (por Ca- 
nuto). 

CANUTO. — Con permisio... (puertea y 
desaparece), 

VALERIO. — Sí, dice que con las herra- 
mientas, los trapos y las semillas que le he- 
mos dao, está pago. No quiere más... 

SANTOS. — Nos toma a menos, ese hom- 
bre, hijo. Comprende?... ¡A menos! 

VALERIO. — (Sonriendo). Quién, .tata, 
Carlos?... Pero usté no lo conoce, enton- 
ces! Si es giienaso, el pobre, un alma e'dios. 
El me ha explicao porque no aceta el eaba- 
llo. 

SANTOS. — Le ha explicao... A usté 
cualquiera le explica y en seguida entra po 
el aro... Parece mentira, m'hijo! 

VALERIO. — Pero, tata... 

SANTOS. — Me da pena verlo. (Pasea, 
Valerio se arrima). Siéntese áhi; vamos a 
hablar. (Valerio ejecuta, él se le enadra en 
frente). Dígame: somos o no somos gau- 
chos, nosotros... Conteste! 

VALERIO. — Y bueno: somos. 

SANTOS. — No es vida noble, santa la 
que vivimos? Criando animales, ayudando al 
pobrerío, divirtiéndonos, también, cuando el 
caso llega, como dios manda?... 

VALERIO. — Si yo no lo contradigo, ta- 
tal... 

SANTOS. — No, de palabra, no. Pero, 
en los hechos, voy viendo que pa usté pin- 
tan mejor otras cosas... ¡Sí! Se da a los 
gringos, usté. Usté lo trajo ese. Y áhi g'ta 
lo que sucede: impone su voluntá; pior, tua- 
vía: nos hace una zancadilla a todos. ¡A to- 
dos! me oye?... 

VALERIO. — Peh!... Yo no veo en qué, 
no comprendo... El vino aquí a trabajar y 
resultó que después se hizo mi amigo, Cier- 
to es: yo lo quiero. Francamente, aura me 
daría vergiienza irle eon plata. Que le vía 
pagar!... Más vale me iría con él, ve?... 

SANTOS. — (Saltado). Ajá! Ahf g'ta la 
cosa! Lo ha embolismao con sus charlas! Y 
pa remate, pretiende marcharse en coche co- 
mo un ray... ¡Esa es la gijeva! 

VALERIO, — No, tata, no. No se altere; 
6igame. Bien visto, eomo él se explica, tie- 
ne razón: un caballo, dice, es un hermano 
menor pal hombre. Hay que cuidarlo aten- 
derlo. Y su vida no le dá, no le aleanza pa 
eso; prefiere andar solo, a pie o en tren... 

SANTOS. — Sí, sí, ya sé. (Pasea). Ya 
sé. (Se para frente a Él y lo mira compasi- 
vamente), Pobre m'hijo! S'tá ciego y sordo... 
Ni oye su sangre ni ve a su padre... Vaya, 
po! (Le señala el foro). Vaya, tamién, 

VALERIO. — (Se para y murmura). No 
es pa tanto, tata... 

SANTOS. — (Firme, cerrado). ¡Vaya! 
(Valerio sale; el ge sienta), 

«Santos y Rosaura 

ROSAURA. — (Por lat. izq., trae un ma- 
nojo de flores en la mano; al ver al padre 
lo esconde bajo su delantalcito, y pregunta). 
Ah!... Valerio, no s'taba acá?... 

SANTOS. — (Siguiendo sue eavilacio- 
nes). Ciego y sordo, pobre m'hijo. Y vea 
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qué hombre lo envuelve... Hasta parece 
mentira. (Se alza y se mueve hacia Rosau- 
ra). Yo miro lejos, m'hija: po entre los; ee- 
lnjes de la mañana y contra los resplañdore 
del atardecer, campiando al gaucho que 

la merezca a usté. Y no lo hallo, Crislol No 
lo veo... (Le acaricia el rostro). Y ya Ya 
siendo grande y giena moza mi gancha... 

ROSAURA, — Tatita... 

SANTOS. — '(Retomándose, sarcástico). 
Un sembrador!... Antes, a los tipos de ébta 
laya, lo teníamos pa la risa, pal jaraneo, 
nosotros... Aura, ya ve: nos embolisiman 
log hijos, nos desprecean la plata y encima 
tuavía tenemos que mandarlos al pueblo en 
coche... Qué te parece?... Pesitos sucios... 
¡siguro! Pa que precisan los pesos, si 8a- 
quean el corazón de sus dueños. Tampoco 
precisarán el cariño e' las mujeres: les bas. 
tará con robarles la inocencia. (La mira 
profundamente; ella baja la cabeza). Ab, 
pero, ya t'he filizo! Um!... Sembrador... 
(Mutis por foro). Ya t'he filiao!... 

ROSAURA. — (Sola; se agobia por la 
sospecha; del padre; reacciona luezo y va a 
la maleta de Carlos; saca sus flores, las be. 
sa y las eoloca sobre las ropas; llora ahí; 
después sale despaciosa, por lat. der. Por 
foro pasa don Santos; la ve irse estremecida 
de llanto. Penetra). 






Santos y Carlos 


SANTOS. — S'tá giieno! (Ve las flora 
que desbordan la maleta). Ajá! (Las toma y 
sacude la cabeza con deseos de escupirlas), 
S'tá lindo!... 

CARLOS. — (Por lat. izq., como si entra. 
ra por su equipaje). Ya se me acerca la ho- 
ra... Voy a cargar mis cosas... 

SANTOS. — Sí, no?... Llévese todo... 
Esto tamién, (Le presenta el ramo) es suyo, 

CARLOS. — (Maravillado). Flores, don 
Santos?... Caramba! Usted?... 

SANTOS. — No! Yo, no! WM'hija! 

CARLOS. — (Estira la mano para to- 
marlas). Ah, Rosaura?... Pobrecita... 

SANTOS. — (Las deja eaer al suelo). Po- 
brecita, eh?... Lástima le tiene usté. 

CARLOS. — 0h, pero... qué hay? Qué 
sucede?... 

SANTOS. — No sé. Usté sabrá. Y aura 
me lo va a decir. 

CARLOS. — Decirle, qué?... Que no 
queremos? Y bueno, sí. Yo no he hecho 
misterio de eso. Sólo que como a usted no 
le ha interesado nunca nada de mí... (Se 
buja para tomarlas). 

SANTOS. — (Les da eon el pic y las ti- 
ra lejos). Nada! ¡De usté, nada! Pero, esto, 
es dW'ella!... 

CARLOS. — (Se alza y lo mira descon- 
solado). Tampoco esto le interesa, No ve?.. 
Esto es su dolor, la despedida de su hija 
mojada en lágrimas. Y usted lo tira y se lo 
patea... No le interesa nada. Qué he de de 
cirle, entonces?... (Va por las flores). 

SANTOS. — Todo! (Gana la puerta dd 
foro y se cuadra, agresivo). Todo lo qu 
haiga entre ella y usté me lo va a decir aun. 
Pronto! $ 

CARLOS. — (Viendo la actitud de Sar 
tos). Por el miedo, por la fuerza?... Oh, se 
ñor, qué gaucho y qué viejo es esto! Se cio 
rran todos los rumbos por donde pudiera er 
trarles un hilo de claridad a la conciencia, y 
luego atropellan, ciegos, la oscuridad a pr 
ñaladas!... Y bien: qué quiero, pues?... 
Herir?... Matar?... 


A 


¿Qué es la Ibertad? 


Hay hombres tan'habituados a obedece 
y acatar sin niguna reflexión las costumbr8 
y las normas de vida preestablecidas, las Ór 
denes y log mandatos imperativos de los ar 
daces que en toda organización autoritaris 
ofician de pontífices inmaculados y omnk 
cientes, que no es extraño haya hombres qu 
no se atrevan, más por timidez que por ir 
capacidad, a resolver por sí mismos los m 
simples asuntos de su propia vida de rele 
ción. Estos hombres dispuestos siempre $ 
seguir la corriente de los prejuicios y coX* 
veneionalismos en hora, dispuestos a obede 
eer ciegamente los dictados o los impulso 
ajenos a su propia voluntad, son los que po 
carecer de personalidad y de carácter % 
mueven disciplinariamente, automáticamer 
te, para ejecutar inconseientemente los ple" 
nes de sus mentores y seguir irreflexiva Y 
estúpidamente la dirección impuesta por 
mágica autoridad de sus divinos demiurgo% 
¿Cómo hablarles a estos seres de los hen 
ficios de la libertad? ¿Cómo convencerls 
del error en que viven? ¿Cómo hacerles com" 
prender el significado de la libertad? 
dudablemente que razonando. Razonemo 
entonces, y veamos de citar algunos ejemp 
para que los hombres se pereaten más fácl" 
mente de lo que debemos entender po! 
bertad. 

Como anarquistas, no ereemos poseer 1 
verdad absoluta, completa, acabada; PC 
sí creemos que la forma o manera más P" 
tica y humana para que los hombres Yi"? 





“mos en la verdad, es la libertad. ¿Y qué? 


la libertad? He aquí el problema Para no%' 


otros ,la libertad es el medio que pam 


a los "hombres entenderse para evitar 


égusas o los factores, sean éstos morales P? 


Íítidos o económicos, que perjudiern a l: 


“máanidad o a una parte de ésta. - ero, ¿Y 


es ese medio9 Para nosotros, los anarqU 
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LA ANTORCHA 


es la libertad. ¿n qué consiste la libertad ? 
Pues, en el' libre acuerdo, es decir, en un 
gistema o forma de organización socia. don- 
de los hombres se unen por afinidad de 
sentimientos e ideales para obtener eor sn3 
propias actividades el máyor rendimiento en 
bien propio y de los demás, y demostrar así, 
prácticamente, en el concierto social, el va- 
lor virtual de los propios ideales, De esta 
manera las sociedades humanas serían un am- 
plio campo de experimentación donde los 
hombres se estimularían mutuamente para 
demostrar con hechos prácticos el grado de 
bienestar reportado a la comunidad en ge- 
néral como consecuencia de las actividades 
que' responden s tal o ¿ual concepción filosó- 
fica de la vida. De esta manera, tambiér, 
nadie podría invócar el derecho de gobernar 
2 imponer por la violencia sus ideas, porque 








esa sola protensión demostraría lu poca 
consistencia y la sin razón de sus ideales o 
ambiciones. Esta es, según mi parecer, la 
única manera de asegurar en las sociedades 
humanas el orden y la libertad, puesto que 
así se consigue que los hombres se desenvuel- 
van de acuerdo con sus propias convicciones 
y demuestren prácticamente la bondad social 
de sus ideales; sirviendo esto al mismo tiem 
po de estímulo moral e intelectual para los 
hombres y las colectividades que por sus ac- 
tividades lograsen reportar mayor grado de 
beneficios a la humanidad. 

Esto es lo que queremos los anarquistas, y 
en esto consiste paro nosotros la libertad y 
la civilización. 


Helios. 





NOTAS DOCUMENTALES 


fíropotkin y la Revolución Rusa 


La'Mja de Kropotkine, Sacha, ha dado a la publicidad una nota 
escrita por seu padre, interesantísima, sobre todo, a título de docu- 
mento personal, acompañándole de unas explicaciones suyas. Como 


ereemos de sumo interés 


su lectura, las iranscribimos, en la seguridad 


de que cllo ha de complazer e nuestros lectores. 


El silencio easi absoluto que guardó mi 
padre, públicamente, durante estos tres úl- 
timos años ha sido una constante fuente de 
SOrpresa, no sólo Jara sus camaradas anar- 
quistas fuera de Rusia, sino también para 
todos aquellos a quienes su nombre era eo- 

nocido, 

La explicación de este silencio no es muy 
difícil de encontrar. Consiste en tres hechos. 
Primero, que la evolución de una revolución 
es algo más allá de toda dirección humana; 
idea que desarrolla en la siguiente nota. Se- 
gundo, que aprobar aquellas formas de vida 
que eran implantadas en Rusia, aun toman- 
do en cuenta las invumerables circunstan- 
cias atenuantes, iba. siendo cada día más di- 
fícil. Y tercero, que las críticas sólo habrían 
servido de algo a los enemigos de esta inevi- 
table, aunque dolorosa, forma de progreso 
que una revolución supone. 

En fecha próxima espero poder publicar 
ia masa de materiales referentes a los suee- 
30s de estos tres últimos años que ha dejado 
mi padre. En su mayoría son cartas dirigidas 
A los prohombres boleheviques algunas de 
ellas a Lenín: protestas contra diversos actos 
del Gobierno, advertencias de que ciertos 
excesos sólo servirían para furilitar el triun- 
fo de aquellos elementos que más segura- 
mente abrirían el camino a una pronta re- 
acción. Otras cartas son a amigos en Rusia 
y unas cuantas a amigos de Occidente. Tam- 
bién hay borradores de aleunos discursos 
pronunciados en Dmitrow (la aldea donde 
vivía) con motivo de las reuniones de las 
¿oonerativas locales, y numerosas notas—a 
veces easi folletos—sobre sucesos del día, 
imuchas de ellas eseritas cuando esperaba la 
visita de aleún amigo de Europa o América. 

Nada de ello ha sido publicado, nu sólo 
por las razones ya indicadas, sino también 
porque en Rusia no hay otra Prensa que la 
oficial del Gobierno. Hasta marzo de 1921 
había una editorial anarquista dirigida por 
el eruno anarquista-sindicalista. Golos Truda 
(“La Voz del Trabajo”), que había publicado 
todas las obras de mi padre; pero poco des- 
pués de su muerte el comité ejecutivo del 
Soviet de Moseá aprobó una moción decla- 


_la editorial Golos Truda para la publicación 


zando “que se daría todo el apoyo posible a 
de las obras del camarada Kropo:kin”, con 
tan brillante resultado que, quince días más 
tarde, la tienda y la imprenta de Golos Tru- 
da eran cerradas por orden del Gobierno y 
£asi todo su material salvajemente destruído. 
Y cerradas siguen, y hoy no pueden obtener- 
se en Rusia los libros de mi padre. Por otra 
parte, mi padre no había querido publicar 
nada de actualidad en la Golos Truda te- 
miendo que el cengurar al Gobierno acarrea- 
ve, no su propia detención, cosa que a pesar 
de su edad y sus achaques no le preocupaba, 
sino el encarcelamiento de los camaradas que 
*n ella trabajaban, 

No sin bastante deseonfianza me aventuro 
a dar a la publieidad el siguiente fragmento. 
Temo que a muchos pueda parecer pesimista, 
Las revoluciones no son el resultado de un 
deseo de destrucción ni siquiera de rápido 
cambio por parte de los llamados revolucio- 
narios, sino la consecuencia inevitable de la 
apatía de los ereyentés enla ovolúción. Quie- 
nes no comprendan esto seguramente encon- 
trarán sólo en la nota de mi pedre una prue- 
da más de lo “espantable” de las revulucio- 
nes. Pero quizás no valga la vena de preocu- 
parse más de estos pesimistas profesionales. 

La convervátión a que la nota se refie- 
retuvo Ingar..enDesitrow el 23 de noviem= 
bre de 1920, a media tarde. Cuando mi pa- 
dre nos llamó poco después a mi madre y a 
mí para virla, tódavía se “encontraba miuy 
excitado: y la' voz le temblába al: comenzar 


la lectura. La letra: del manueristo origi». 


nal, aquella hermosa letra regular y giem- 
pre firme, aparecs easi ilegible en la pri- 
mera cuiirtilla, Toda la' nota fué escrita-en 
An momento de pasión y de impaciencia. 

mente, una de las mayores tragedias a 
que ho asistido durante estos tres años, años 





lienos de sufrimiento más mental aún que 
físico, fué la lucha por la serenidad y la 
puciencia que vi desarrollarse en el espíritu 
de mi padre mientras miraba dar la vuelta 
a la rueda de ese terrible carro de Lugger- 
naui que es el progreso humano. Su amor 
profundo y activo por la humanidad le ha- 
cía presenciar con un tormento indeci'.le do- 
lorca que no estaba en su mano mitigar. Tam- 
bién la fatalidad de una evolución que, 8l- 
guiendo desde su origen líneas falsas, sólo 
podía conducir al fracaso y a la resección, 
era para su espíritu elarividente una trági- 
ea perspectiva. 

De todos modos, y 1 pesar de su inarti- 
culación, este fragmento puede interesar no 
sólo a los ya interesados en log ideales 
anarquistas, sino también a aquellos en eu- 
yo capirita la Revolución Rusa ha susci- 
tado inacabableg problemas y preguntas. 

La traducción es absolutamente fic), casi 
literal, y he dejado algunas frases tal co- 
mo están, apenas concluídas. No creo nece- 
sario insistir en que se trata de una nota de 
memorándum, no escrita para la publica- 
ción; pero como ella contesta a ciertas pre- 
eguutas y explica el silencio de mi padre, a 
fnlta de algo más conexo, no estará de más 
que FO GONOZCA, 

Sacha Kropotkin, 





Dico así la nota de Pedro Kropotkin: 


Conversación borrascosa con Sofía y Sa- 
cha (1). ¡Siempre los mismos eternos re- 
proches! ¡Que por qué no salgo con un pro- 
grama definido! ¿De qué? ¿De acción? ¿Pa- 
ra qué? ¿Qué eficacia?... O siquiera un 
Juicio, una Opinión general sobre los aconte- 
cimienios actuales. 

Pues bien, ahí ya mi opinión: 

La revolución que estamos pasando es la 
suma total no de los esfuerzos de individuos 
separados, sino un fenómeno natural, inde- 
pendiente de la voluntad humana, un fenó:- 
meno natural semejante al tifón que súbita- 
mente se levanta en las eostas del Agia 
Oriental. 

Millares de causas, entre las euales la obra 
de individuos aislados y hasta de partidos 
enteros sólo han sido un grano de arena, uno 
de los minúsculos torbellinos locales, han 
eontribuído a formar ese gran fenómeno na- 
tural, la gran catástrofe que renovará, o des- 
truirá; o quizás ambas cosas a la vez, 

Todos nosotros, y yo en el número, hemos 
preparado este gran cambio inevitable. Pe- 
ro también lo prepararon las anteriores re- 
voluciones de 1789, 1848-1871; los escritos 
de los jacobinos, socialistas y radicales; las 
realizaciones de la ciencia, de la industria, 
del arte, ete., etc. En una palabra, millones 
de causas naturalés han eontribuído. como 
millones de movimientos de partículas de 
aire o de agua causan la tempestad súbita 
que sumerge céntenares de barcos y destruye 
miles de casas, como millones de sacudidas 
mínimas y movimientos preparatorios de 
partículas separadas producen el terromoto. 
Un' general, la gente no ve ¡os sucesos eon- 
cretamente; piensan más en palabras-que en 
imágenes definidas, y no titnen la “menor 
idea de lo-que es una revolución, de esas in- 
finitas causas y eoncausas que le han dado 
forma, y así se inclinan a exagerar la im- 
porteneia en el desarrollo de la revolución 
de su pernonalidad y de la actitud que ellos, 
o sus amigos y eorreligionarios, adoptarán 
en' el tremendo estaclismo, - Y desde luego 
son absolutamente incapaces de comprender 
lo impotente que es dede individuo, - por 
ela, en esta trómba de infinitas fuerzas que 
Lha- puesto en moyimiento, el terremoto. 

No eomprenden que una vez el gran fe- 
iómeno natural se ha desencadenado, los in- 
dividuos «uedán incápaeítidos para ejercer 
la menor “influencia sobre el eurso de los 
acontecimientos. ¡Un partido aún puede qui- 
zás hacer algo, mucho menos de lo que gene- 
ralmente se gree, pero siquiera sobre la gn- 





perficie de las olas que se avecinan puede 
su influencia notarse levemente. Pero con- 
gregaciones reducidas que no forman una 
gran masa, son completamente impotentes; 
toda su fuerza se reduce a cero. 

Imaginad una ola alta como una casa, que 
va a romper sobre la playa, e imaginad a un 
hombre intentando hacerle frente con su 
bastón, o aun con su bote, Pues vuestra fuer- 
za no es mayor. Aguantar el ciclón mientras 
se pueda es lo único posible, 

Esta es la posición en que yo, un anar- 
quista, me encuentro. Pero también otros par- 
tidog mucho más numerosos se encuentran 
hoy en Rusia en situación análoga. 

Y aún diré más: el mismo partido que 
gobierna se encuentra en igual posición. Ae- 
tualmente ya no gobierna, se deja arrastrar 
por la corriente que ayudó a erear, pero que 
es ahora mil veces más fuerte que el partido 
mismo. 

Había un dique, que contenía una gran 
masa de agua. Todos trabajamos en minar 
ese dique. Y yo hice mi parte 

Unos soñaban guiar las aguas al estre- 
cho canal donde aguardaban sus propios mo- 
linos. Otros esperaron abrir un nuevo can- 
ee con ayuda de la corriente. Ahora ya se 
precipitan las aguas, no hacia los molinos, 
que han arrastrado, ni tampoco hacia el 
cauce que les habíamos señalado, porque la 
ríada no se ha producido como resultado de 
nuestros esfuerzos, sino como resultado de 
una masa de razones mucho mayores que 
permitieron a las aguas romner el dique. 

Y ahora la cuestión es: ¡(Jué se debe ha- 
cer? ¿Reparar el dique? Absurdo. 

Es demasiado tarde. 

¿Abrir un nuevo eauce a la corriente? Ima. 
posible. Ya le preparamos un canal, el que 
creímos mejor, y resultó superficial e insufi- 
ciente, Cuando vinieron las aguas no eorrie- 
ron por él. Se precipitaron por otro cami- 
no, rompiéndolo todo al paso 

¿Qué debe, pues, hacerse? 

Nos encontramos en medio de una revola- 
ción que no ha avanzado por los camino3 
que le habíamos abierto, pero que no tnvi- 
mos tiempo de abrir suficientemente. .. ¿Qué 
puede hacerse ahora? * 

¿Oponerse a la revolución? ¡ Absurdo! 

Es demasiado tarde. La revolución segui- 
rá su camino, en dirección de la menor resig- 
tencia, sin prestar la más mínima atención 
a nuestros esfuerzos. 

En el momento actual la Revolución Rusa 
se encuentra en la siguiente posición: está 
cumotiendo norrores; está irruinando el país 
entero; en su furiosa demene.a está aniqui- 
lando vidas preciosas, destruyendo sin mi- 


.rar lo que destruye, ni saber adónde ya. Cla- 


ro que por eso, se dirá, es una revolución 
y no un progreso pacífico, 

Y mientras esta fuerza no se gaste por sí 
misma, como tiene que gastarse, nada po- 
dremos hacer para encauzarla. 

Pero, ¿y entences? 

¿ntonces... inevitablemente, vendrá una 
reacción. Tal es la ley de la Historia Y es 
fácil comprender por qué no puede ser de 
ora manera, 

La gente se figura que podemos modifi- 
car la forma de desarrollo de una revolución. 
Ilusión pueril. Una revolución es una fuer- 
za cuyo crecimiento no puede ser modifi- 
cado. 

Y una reacción es absolutamente inevita- 
ble; lo mismo que una depresión sigue a la 
ola en el agua; lo mismo que la debilidad su- 
cede en el ser humano a todo período de acti- 
vidad febril. 

Por consiguiente, lo único que podemos 
hacer es aplicar nuestra energía a dismi- 
nuir el furor y la fuerza de la reacción ve- 
nidera. 

Pero, ¿en qué pueden consistir nuestros 
esfuerzos? 

¿En modificar las pasiones, tanto en un 
bando como en otro? ¿Y quién nos escucha- 
rá? Aunque existiesen diplomáticos capaces 
de desempeñar el papel, el momento de su 
debut aún no ha llegado; ninguno de los dos 
bandos está todavía dispuesto a hacerles 
Caso. 

No veo más que una cosa: ir reuniendo 
gentes de uno y otro partida que sean capa- 
ces de emprender una obra constructiva des- 
pués que la revolución haya gastado su fuer- 
za, Nosotros, log anarquistas, debemos, por 
nuestra parte, reunir un grupo de trabaja- 
dores anarquistas honrados, abnegados y que 
no estén devorados por el orgullo. 

Y si yo fuese más joven y pudiese ha- 
blar con centenares de personas de la mane- 
ra que es preciso hablar si se quiere reunir 
hombres para trabajar en común...” 


a 


(1) La mujer y la hija. 








La libertad que nosotros anhelamos para 
los cuerpos y los espíritus mo es de aquellas 
que descienden de lo alto, por violencia de 
leyes o de guillotinas, sino que irradia de 


“abajo, donde haya penetrado la luz, y as 


ciende, con fulgor de sol, del individuo a la 
especie, del hombre a la humanidad. 


Pedro Gori. 


NA 








PAGINA 3 


Los sucesos de Santa Cruz 
relatados por UNO'que actuó en ellos 


(CONTINUACION) 


Terminada la primera “faena” en Punta 
Alta, en que el comisario Douglas cargó y 
descargó su revólver muchas veces, matando 
obreros como si fueran perros dañinos, los 
que quedaron en pie fueron conducidos y en- 
cerrados en breteg; pero no sin antes haber 
mostrado el capitán Viñas Ibarra cómo sabe 
hacer justicia. Requerido por él el “jefe de 
los handoleros”, se destacó del grupo el com- 
pañero Pintos, quizás con el único fin de 
que saciaran en él solamente la sed de san- 
gre que mostrabau aquellas hienas humanas. 
“¿Qué persiguen con esta huelga?” — lo 
preguntó Viñas Ibarra. 

—“Conseguir la libertad de los compañe- 
ros que están sufriendo en las cárceles, in- 
justamento”, — contestó Pintos. — ¿Nada 
más?*—Nada más. —¿ Y por eso solo luchan? 
—Nada más que por eso, y por conseguirlo 
he de luohar mientras pueda.—Pues no vas 
a luchar mucho más, porque ahora mismo 
vas a ser fusilado. A ver, porte al frente, 
(Obedecida la orden, no gin mil recriminacio- 
nes e insultos bien merecidos) ¡Soldados ar- 
gentinos! ¡Preparen! ¡Apunten! Fuego!!!... 
El ¿Empúllero Pintos se desploma, acribilla- 
dos pecho y vientre por 36 balazos. Lo han 
podido comprobar varios compatriotas su- 
yos (era chileno), que muchos días después 
desenterraron varios cadáveres y le conta- 
ron a Pintos, como a los demás desenterra- 
dos, el número de balazos recibidos, lo mis- 
mo que pudieron comprobar que varios de 
log enterrados no habían fallegido a causa 
de las horidas recibidas, sino por asfixia, 
por haber sido enterrados vivos con heridas 
que no hubieran sido mortales. 

El buen polizonte, comisario Douglas, 
también se engañó con un refinamiento bes- 
tial. Una 'de sus víctimas, mal herida y su- 
mi lo indecible, le rogaba que lo ultima- 

. “No quiero. coneluirte, para que sufras 
md sufre, uere como un perro, así me gus- 
ta verte sufrir”, le contestó y le pegó una 
fuerte patada, patada, sí, porque las bestias 
no tienen pies. De los muchos sableados, uno 
pudo ponerse en salvo, durante la noche, eon 
un feroz sablazo que le había quitado por 
completo de un muslo un gran trozo de car- 
ne, pudo llegar hasta ésta, donde la Cruz 
Roja lo atendió y más tarde condujo a Pun- 
ta Arenas, pero no pudo sobrevivir, falleció 
en el Hospital. 

Como ya te he dicho, los prisioneros fue- 
ron eneorradas, cama avejas, en las hrótos, 
con la diferencia de que a ellos se les tenía 
atados, y para mayor mofa y escarnio, por 
inspiración de 'no sé quien, sc les garroteaba, 
y con tijeras de esquilar se les cortó el pe- 
lo, formándoles una grande eruz en bajo T9- 
lieve. A más de esto, los apóstrofes e insul- 
tos más soeces y los talerazos llovían sobre 
ellos. Después, por orden de Viñas Ibarra y 
de Douglas, se sacaban en grupos de 8 y de 
10, y munidos de palas iban a abrir fosos; 
cuando se ereían con bastante profundidad, 
un pelotón de eonseriptos hacía una descar- 
ga sobre los trabajadores y echaba al foso 
los que no habían caído adentro, a culatazos 
y patadas, no importaba que hubieran muer- 
to todos o no. El grupo siguiente cubría con 
tierra a los muertos, moribundos y'heridos 
del anterior, y así sucesivamente. Quedaron 
con vida muy pocos, se dice que unos 20. 

Dos detalles: cuando los primeros fusila- 
mientos, tocaba el turno a un ex carabinero 
argentino; parado frente a los tiradores, se 
dirigió a Viñas Ibarra: “Un pedido, mi ca- 
pitán”. —Diga.—“He sido soldado de la pa- 
tria, y, como tal, y para salvar el honor (v) 
del ejército argentino pido que antes de ser 
fusilado se me haga proceso sumario, aunqu» 
sea verbal”.—¿Usted ha sido soldado ?—Sí, 
mi capitán; he sido tres años.—Retírese al 
flanco derecho, — le dijo Viñas Ibarra; y 
no fué fusilado. El “honor” del ejército ar- 
gentino fué puesto a salvo!!!.. 

La medida del grado de barbafismo y de 
refinamiento en la crueldad a que fueron so- 
metidos los prisioneros antes de ser ultima- 





dos, la da el siguiente episodio. Un sargen- 
to policial, Olivera, sujeto de pésimos ante- 
cedentes y famaso como buen verdugo poli- 
cial, por gu célebres castigos y palizas y has- 
ta por sus crímenes, compadecido de cuanto 
hacían sufrir a los condenados a la última 
pena, pur lo bárbaro de los tormentos a que 
antes se los, sometía, no pudo menos que re- 
eriminar, casi enfurecido, al capitán Viñas 
Ibarra y 2 su mismo superior inmediato eo- 
misario Douglas: “No sean crueles, les dijo, 
si los, vau a matar, mátenlos de una vez, pe- 
ro no los hagan sufrir tanto, que ni con los 
animales dañinos se hace eso”. Pero la tra» 
gedía siguió su eurso. Admira que Olivera 
no pagase con su vida ese su inesperado y 
significativo rasgo de compasión por aque- 
llos infelices obreros. 

EN “LA, ANITA”.—Consumado el horren- 
do erimen de Punta Alta, Viñas Ibarra y sus 
cachorros se dirigieron a “La Anita”, fuerte 
establecimiento ganadero de la Compañía Me- 
néndez Buhety, donde se habían reconcen- 
trado 400 y. tantos obreros; unos, sabedores 
de lo ocurrida en Punta Alta, dispuestos a 
resistir a lag fuerzas que fuesen, y otros, los 
más, contrarios a esa idea. Efectuadas varias 
asambleas para disentir y resolver el punto, 
la inmensa mayoría votó por no resistir. Con 
este resultado, los compañeros sindicados co- 
mo más entusiastas, y también (negarlo se- 
sao )ueril) ) algunos elernentoz maleantes que 

o faltan, fino que abundan en estas regio- 
pl que tenían guentas pendientes por haber 
hecho de las. suyas, resolvieron no entregar 
sus yidas a las hienas que se aproximaban, y 
abandonaron el campamento, poniéndose en 


marcha para este país, cuyas fronteras, an- 


tes herméticamente cerradas para los hnel- 
guistas, habían sido abiertas de par en par 
al tenerse conoeimiento de las espantosas he- 
eatombes de Punta Aita y Río Chico; queda- 
ron, pres, todos los pusilámines y los que 
nada tenían que temer, los que al saber que 
las fuerzas se hallaban a pocas leguas del la- 
gar, destacaron nna comisión de parlamen- 
tariog para informar a aquéllas que estaban 
resueltos a no presentar resistencia, a entre- 
garse lisa : y llanamente. Con este informe el 
valiente eapitán Viñas Ibarra les hizo eo- 
muniear por los mismos parlamentarios que 
nada tenían que temer si no presentaban re- 
sistencia, y que en prueba de la veracidad de 


la aetitud pacífica de ellos, a su llegada de- 
bíam colar todos Tormados frente a las po- 


blaciones del establecimiento, con las armas 
que tuvieran, en tierra, Los obreros cumplie- 
ron al' pie de la letra esta indicación, a la 
llegada de las tropas: unos 380 obreros es- 
taban a pie firme, y en tierra las pocas ar- 
mas de que disponían. El “terrible encuen- 
tro” , preconizado en los partes oficialeg y c0- 
reado por la prostituída prensa territorial, 
no tuvo una sola nota llamativa. Por esto 
quizás el valiente y ya legendario jefe tuvo 

que idearlas y darles vida, con muertos, Re- 
quid las armas, revólveres, cuchillos, re- 
lojes, eadenas, anillos, capas de guanaco, sa- 
cos y pantalones de badana, cheques, dinero 
en efeetivo y enanto objeto tenían de algún 
valor, (todo eso y en todos los “encuentros” 
ha sido eonsiderado como elementos de gne- 
rral...), todos los “bandoleros” fueron en- 
cerrados en los galpones. 

Al grupo de estancieros que acompañaban 
a las bravas tropas, se unieron los estancie- 
ros y administradores que los obreros recon- 
centrados en “La Anita” tenían en su eom- 
pañía. En esinesco cónclave entre ellos y la 
hiena militar se debió confeccionar el pro- 
grama de la “fiesta”. Primero llamados por 
los nombres, de acuerdo con una lista, y des- 
pués en pelotones más o menos numerosos, 
íbase sacando a los obreros de su ovejil en- 
cierro. Una vez frente a los estancieros, é8- 
tos los señalaban : éste, éste, éste... ¡Estig- 
ma fatal... Munidos de palas, forzados a 
abrir sus propias fosas!... Ya se sabe lo de- 
más... Repetición, pero con gran aumento, 
de lo heoho ex Punta Alta. 


A 





Por la ayuda a los anarquistas prazos e2 Rusia 
D Dor los prátajos anarquisias 8n Aiemana 


IMPORTANTE RIFA 


De diez cuadros de tamaño grande, con los retratos al carbón de: ENRI. 
QUE MALATESTA, LEON TOLSTOY, LUISA MICHEL, PEDRO GORI, MI. 
GUEL BAKOUNINE, PEDRO EROPOTKINE, ENRIQUE IBSEN, F. DOME. 
LA NIEWENHUIS, FERMIN SALVOCHEA y PROUDHON, de cuyo valor 
artístico pueden juzgar los compañeros viéndolos en el local de “LA ANTOR. 


CHA”, donde están en exhibición, 


La Bifa se sorteará por la ULTIMA JUGADA del mes de MAYO de la 
Lotería Nacional, orrrespondiendo cada uno de los diez premios a los poseedo- 


res de los núm:+0*s 


tes del prinwer premio de esa jugada, 


PRECIO DE LA BOLETA, $ 0,80 


guyas tres últimas cifras colmeidan con las correspondien- 











LA ANTORCHA 





Un estanciero muy “elemente” fué Mr. 
Bon: solamente a treinta y siete hizo fusi- 
lar1!... Conforme el índice de los estancie- 
ros condenaba a muerte, también fué, para 
algunos, aurora de vida. Los que esos terri- 
bles dioses patagónicos conocían como “bue- 
nos” obreros, obedientes, sin quejas, sumi- 
508, incapaces de una rebeldía; en una pala- 
bra, earne apetitosa de burgueses, eran reti- 
rados al lugar de los “favorecidos”. ¡ Divino 
favor! seguir, con su sudor y sufrimientos, 
inflando las bolsas de sus amos y verdugos! 

Para “justificar” su “recto” proceder, una 
vez requisadas todas las armas y demás, Vi- 
ñas Ibarra preguntó a los obreros por “sus 
cabecillas”. 

Informado de que muchos compañeros se 
habían ido horas antes, los inerepó furiosa- 
mente llamándoles cobardes, asesinos, ladro- 
nes y otras lindezas. “Con que los han deja- 
«lo escapar; pues ahora van a pagar ustedes 
por ellos”. Cómo pagaron, ya lo sabemos. 
Próximamente 250 fueron fusilados, asesi- 
nados, masacrados asquerosamente al borde 
de las fosas por ellos mismos abiertas, a ba- 
lazos, sablazos y culatazos. Los enterrados vi- 
vos no faltaron aquí, como en ninguna de las 
otras masacres. Se dió aquí el caso de un 
obrero dejado a medio enterrar, y que con la 
cabeza y un brazo afuera suvlicaba que lo 
ultimasen. Se compadecieron de él: un for- 
midable eulatazo, que le hizo saltar los sesos, 
puso fin a aquellos elamores. La táctica de 
matanza era por todas partes igual. La -or- 
den fatal del aquelarre supremo, debió ser 
una, única: matanza, masacre y exclusión ab- 
soluta de toda piedad. Hasta los cachorros de 
tigre cebado la han cumplido admirablemente. 
Hace renegar de la condición humana, que 
conscriptos, hijos de trabajadores, mañana 
también obreros, muchachos de 20 años, se 
prestasen gozosos, pidiesen, entusiasmados, 
la “bolada” para masacrar a sus hasta ayer 
hermanos de infortunio!... Sólo un caso, úni- 
eo, de compasión se dió. Un eonseripto (la- 
mento no saber el nombre) sacado de un pe- 
lotón para fusilar un grupo de obreros, lle- 
gado el instante supremo dijo que él no ti- 
raba. 

“Va a tirar, le dijo el oficial que log man- 
daba, porque si no usted será fusilado”. El 
conscripto se desplomó desmayado. 

Episodio que justiprecia los bellos senti- 
mientos filiales y fraternales que adornan al 
ínclito capitán Viñas Ibarra: por dos oca- 
siones, a 50 o 60 leguas del puerto, había en- 
contrado en el camino al menor de 17 años, 
apellidado Esteva, a quien le dijo que se fue- 
Ta para el pueblo. Ignórase por qué el me- 
nor no cumplió la kaiseriana orden, y fué 
encontrado por tercera vez en el grupo en- 
tregado en “La Anita”. Aquello no podía 
perdonarse, debía pagar con la vida, aquella 
£riatura, su temeraria desobediencia, 'En 

"presencia de muchos prisioneros y de no po- 
cos estancieros y chaffeurs, dió la orden de 
fusilamiento. Un primo de la eriatura, me- 
nor también, de 18 años, y también prisione- 
ro, sale de las filas y corre hasta donde es- 
taba su primo, interponiéndose entre éste y 
los tiradores. Así colocado para evitar la 
ejecución, llorando amargamente pide, supli- 
ca en toda forma a Viñas Ibarra que no fu- 
sile a su primo, que es el sostén de la madre 
y dos hermanas, que en cambio lo fugilase a 
él que no tenía a quien mantener. “Máteme a 
mí, máteme, pero no mate a mi primo!” La 
pena y los sollozos lo ahogabam, no podía 
decir otra cosa. Por mandato de Viñas Iba- 
rra lo hicieron a un lado y el niño Esteva 
cayó desplomado. El primo eorre a abalan- 
zarse contra el sanguinario capitán, fuera de 
sí, furioso, enloquecido. “Máteme, asesino, 
máteme también a mí, yo no quiero vivir más, 
amábeme, asesino”. 

—“No te hago el gusto, pendejo”, le con. 
testó friamente aquel monstruo eon figura de 
hombre, y ordenó que lo eneerraran con log 
demás obreros aun no masacrados, 

El trabajo de “limpieza” en “La Anita” 
duró cinco días. Salvados por los estancieros 
los “buenos obreros”, a los restantes aun con 
vida se les preguntaba en qué estaneia traba- 
jaban cuando estalló la huelga. Como mu- 
chos, muchísimos, recién habían Megado al te- 
rritorio en busca de trabajo, atraídos por el 
aumento de sueldos que estipulaba el plie- 
go de condiciones firmado a principios de 
año, y aun no lo habían conseguido, no po- 
dían contestar a la pregunta, limitándose a 
decir lo expuesto. Por esa razón se les consi- 
deraba “bandoleros” y eram ejecutados, ya 
so sabe cómo, * 

En Río Chico: Dejamos a Jos compañeros 
que habían tomado y abandorado Paso Ibé- 
ñiez, en marcha hacia el interior, Era el euar- 
to día de marcha. Ya acampados a orillas 
del Río Chico, en un paraje bastante que- 
brado, ven aproximarse varios autos, uno de 
ellos eon bandera blanca; llegan y se inter- 
man en el casi cerrado círculo que forma el 
campamento, : 

De uno de los autos se bajan el compañe- 
ro Otorello, un militar y un partieular. Aquél 
se dirige, apresurado, hacia los que iban 
aproximándose hacia los huéspedes, para re- 
«onocerlos, y les manifiesta que todo estaba 
arreglado, que no había que ofreser resisten - 
cia a las fuerzas llegadas con él (eran tales; 
Varela con veintitantos númeres), pues que 
los estancieros libertados habíam eonseguido 
«ue los policías accediesen al pedido obrero. 
(Lo habían engañado villanamente, o atemo- 
rizado con el fusilamiento). Habieron eona- 
pañeros, poems, ane o dieses aridito a tal 





afirmación y se fueron con rumbo descoro- 
cido. Tuvieron elara visión. Ojalá todos la 
hubieran tenido. Habría habido, quizás no, 
algún derramamiento de sangre, pero se ha- 
brían evitado torrentes, más de 200 asesina- 
tos y más de un martirio. Ante las seguri- 
dades dadas por Otorello que había quedado 
a retaguardia para parlamentar, sabiendo 
que Varela los alcanzaría muy pronto, se 
hizo entrega de las armas y de la caballada 
(unos einco mil caballos). Y empezó el cum- 
plimiento de la consigna que tenían las tro- 
pas, Comenzóse por seleccionar y apartar los 
que' llamaban “cabecillas”, por lista que te- 
nían. Esa noche diez de ellos permanecieron 
atados con alambres, desnudos, a un alam- 
brado. (En la Patagonia sur, aun en pleno 
verano, por las noches y especialmente en la 
madrugada, se sienten intensos fríos). A des- 
horas de la noche se sintieron muchas deto- 
naciones, hay quien asegura que estuvieron 
jugando al blanco con ellos. Por la mañana 
temprano fueron fusilados conforme estaban. 
En igual forma corrieron idéntica suerte una 
treintena de “cabecillas”, a excepción del 
compañero Camporro, para quien Varela te- 
nía reservados otros horrores, Se le hizo 
arrancar una buena cantidad de mata negra 
y con ella rodear un poste de alambrado; 
después, desnudo, se le amarró al mismo y 
previo un culatazo en la cabeza se dió fue- 
go a la mata amontonada alrededor del euer- 
po atontado del que, de honesto obrero, pa- 
só a ser mártir, por sus ideales, de las hor- 
das salvajes del gobierno y del capitalismo, 
argentino y extranjero. Honremos su memo- 
ria, poniendo más entusiasm», más unión y 
más firmeza en nuestras luchas! 

Como sin duda Varela es muy activo y la- 
horioso y enemigo de perder el tiempo, para 
evitar las pérdidas del que se emplearía en 
abrir fosas, con falta casi absoluta de herra- 
mientas, optó por la eremación de los cadá- 
veres. Para ello hizo arrancar gran cantidad 
de mata negra (única leña en el logar) por 
todos los condenados a muerte, y después de 
fusilarlos en pelotones, los hacía cubrir eon 
mata, rociar con nafta y prender fuego. No 
habría que decir que primeramente se los des- 
pojaba de cuanto dinero y objeto de valor 
tenían, y se rompían y quemaban los certi- 
ficados de eaballos y documentos y corres- 
pondencias personales. Con las prendas y 
valores se halagaban a los clases, soldados y 
chaffeurs, que con ello daban por muy bien 
pagadas las hazañas. Del grupo quedaron con 
vida sólo ciento noventa y seis!!... 

EN JARAMILLO: El ahora célebre y mártir 
compañero Font, por algunos conocido por 
“Facón Grande”, formaba parte, con alguna 
supremacia sobre los demás por su entu- 
siasmo y decisión, de un grupo de obreros, 
en la zona de Deseado. Aleanzado por las 


fuerzas y atacado a mansalva, se defendió y 
puso en tuga a los atacantes, que se vlvida- 


ron de su pregonada y cacareada valentía 
(con los rendidos indefensos) euando encon- 
traron un poco de resistencia. Dicen los co- 
sacos que en ese encuentro, único que puede 
llamarse así, y quizá para justificar todas 
las earnicerías hechas y por hacer, fueron he- 
ridos dos conseriptos. Aconsejado después 
Font por comerciantes y estancieros, que le 
prometieron conseguir de Varela una amnis- 
tía general y un pliego de eondiciones eon- 
forme con las solicitudes obreras, aceptó, 
inocentemente, como buen obrero, deponer 
las armas y volver al trabajo, una vez con- 
seguidas de aquel militar las garantías ex- 
presadas. No se hicieron esporar, firmadas 
de puño y letra del pundonoroso coronel, A 
juicio de los “bandoleros” de Font, ya no te- 
nían razón de ser las correrías en que anda- 
ban. En posesión de log documentos firma- 
dos, traídos por los parlamentarios destaca- 
dos al efecto, incautos y confiados, así que 
llegó Varela con sus escasas fuerzas, proce- 
dieron a cumplir, por parte de ellos, lo es- 
tipulado por escrito. Nada más deseaba el 
ogro insaciable. Desarmados y «sumisos, 0 
sometidos según la expresión oficial, está de- 
más detallar lo ocurrido, baste decir que no 
sobrevivió a la masacre un solo obrero, pues 
había que lavar con sangre (y aquella aún 
era poca para los deseos del glorioso eapi- 
tán o corone:) el imperdonable delito de 
haber herido dos eonseriptos!... 

Se terminó, pues, eon todo el grupo, cu- 
yos cadáveres, algunos antes de serlo, fueron 
quemados y enterrados a medias. El parte 
oficial de Varela sólo decía que había sido 
sometido el grupo, cayendo en el “combate” 
varios de sus cabecillas, entre ellos el famo- 
so “Facón Grande”, 


(Concluirá.) 





POR LA COMPAÑERA DE 8. GONZA- 


LEZ DIEZ 

Suma anterio? ......oo.o...... Y 73.85 
José Díaz, Gral. Arenales ..... .» 2 
Alfredo Terragno, íd. íd. ... .. y 1.— 
Ramón Alonso, íd. íd. ....... ls Lain 
Gil Bellapart, Íd. 1d. .......... py 1.— 
Pedro Castro, Íd. Íd. .......... p» 1.— 
Rafael García, Íd. 1d. ........ p»  2.— 
Fermín Montero, Íd. íd. ....... » 1.— 
Germinal, 1d. Íd. .............. p. 8— 
Porfirio Martínez, íd. íd. ...... ¿y  1.— 
Faustino Carballo, íd. íd. .... y 1. 


TO $ 





Por la libertad de 
Sacco y Vanzetll 


Essi eran nati per lamore 
eni Paurora de Pavvenir sorride, 
dalle fronti limpide odiino ancora 
como chi molto vide. 





J. Carducci. 


'En breve, dos hombres, dos seres pensan- 
tes, serán ligados sobre una silla de acero, 
un casco de metal les cubrirá la nuca, y, a 
pocos pasos de ellos, tras una pared, otro 
hombre apretará un botón, maniobrará una 
palanca, seguirá con mirada atenta una agn- 
ja hasta que señale la tensión deseada y la 
eorriente mortal atravesará, fulmínea, los 
nervios de los dos desventurados que retem- 
blarán un instante y quedarán después para 
siempre rígidos, el rostro violáceo contra- 
hecho por visajes espasmódicos, reducidos a 
un montón de carnes earbonizadas. 

Y será hecha justicia, y el asesinato de' los 
miserables rojos, no turbará un instante el 
sueño y la digestión de la burguesía norte- 
americana. El erimen se eumplirá, a menos 
que el grito de protesta y'de indignación no 
logren atemorizar a los hartos reyes de la 
carne en conserva, 

Sacco y Vanzetti, de aquí a poco tiempo, 
deberán subir a la silla eléctrica; así lo ha 
dispuesto la democrática justicia de la repú- 
blica estrellada. 

Sacco y Vanzetti son inocentes. No es la 
primera vez que la burguesía de Estados 
Unidos manda al patíbulo a proletarios ino- 
eontes, y los mártires de Chicago son la 
prueba luminosa y dolorosa de esto.  * 

Otras veces, empero, su sed de venganza 
y de represión fué detenida, otras veces el 
levantamiento y la indignación de las masas 
han obligado al verdugo a desistir de su 
obra, 

Sea así también ahora para Sacco y Van- 
zetti. Que los proletarios de todo el mundo 
insurjan contra la nueva infamia que se pre- 
para, que el verdugo sea oblizado a retirar- 
se para dejar la libertad y la vida a los dos 
obseuros proletarios, no más eulpables que 
de tener fe en un mejor porvenir. 

Trabajadores: Esos gritos de protesta y de 
indignación es de mucho tiempo ya que todo 
el mundo proletario los eleva, pero la sór- 
dida burguesía del dólar espera que el eco de 
esos gritos vaya apagándose en el infinito, 
a fin de poder camplir mejor su delito, 

Accionad en todos los modos, a toda costa; 
arrancad de las garras del verdugo la vida 
de Sacco y Vanzetti. 

Trabajadores: en ravatros está la fuerza: 
accionad, pues, y accionad a tiempo. 


Alberto de Venecia. 


— yy — 


NOTAS 


COMITE DE AGITACION PRO SACCO 
Y VANZETTI 


Circular a los gremios, centros, agrspaciones 
y Bibliotecas 


Compañeros : 


El comité de A. Pro Sacco y Vanzetti ha 
resuelto realizar un mitin de protesta en la 
Plaza Once el día 9 de Abril a las 15 horaz, 
con el propósito de que todo el proletariado 
en general exponga su más enérgica protesta 
contra el monstruoso erimen que se quier2 
perpetrar en dos trabajadores que no eome- 
tieron más delito que el de ser hijos del tra- 
bajo. 

Es necesario que los trabajadores de la 
Argentina presten la debida solidaridad que 
nuestros hermanos de Norte América solici- 
tan. Además que este mitin de protesta redun- 
da en beneficio de nosotros mismos, porque 
también en Santa Cruz, en Jacinto Arauz, en 
España, y en fin, en todo el universo, la 
burguesía, enemiga declarada de los tran:- 
jadores, está elavando sus garras de fiera 
en las laceradas carnes de todos los homPres 
que en estos momentos están sufriendo el 
peso horrible de la explotación por parte de 
los señores de la “justicia burenesa” 

Es de sumo interés que todos l2a hombres 
conscientes presten su debida solidarinad ha- 
ciendo suya esta causa, por cierto bastante 
humana, para demostrar a todos los tira- 
nos y verdugos del siglo XX, quu lus traba- 
jadores todos estamos dispuestug a recoger 
el guante ensangrentado del crimen de wsta 
nueva inquisición social, 

Trabajadores, hermanos: 

Por la libertad de Sacco y Vanzetti y la 
de todos nuestros hermanos presos, todos los 
hombres conscientes deben concurrir al mitir 
de la Plaza Once. 

No eoneurrir o guardar silencio, es hacerse 
cómplice con este trágico y monstruoso eri- 
men. 

Pues, entonces, todos a protestar. 

Por el ComitA de agitación Pro Sacco y 
Vanzetti.— Pedro Fabeiro, seeretario, 


NOTA. — Todos aquellos sindicatos, oen- 
tros, agrupaciones y bibliotecas, que no ha- 
yan recibido la circular, pueden darse por 
notificados por la presente. 





AGRUPACION “FLORENCIO 


SANCHEZ”. 


Balance del pic-nic-excursión efectuado 
por varios compañeros el 26 del corriente, en 
el vapor “La Pinta”, controlado por esta 
agrupación, y cuyo hencficio se destina a los 
presos anarquistas de Rusia, 





Entradas 
Por 93 pasajes a $ 3 ...... .. $ 399,— 
Donado por varios ...... Pai 02:50 
De una lista de subseripción . ,, 40.20 
TOA TT $ 321.70 

Salidas 
Pagado por el vapor ........ $ 250.— 
Pan COMprado ...coooosoms...». »p 3v0.— 
Por zuto para el pan .......- po 1.50 
Lota ia $ 281.50 

Resumen 
Total de las entradas ....... $ 321.70 
» dle las salidas ...... RT 
Beneficio ...... dio ..« $ 40.20 


Por la agrupación “Florencio Sánchez”: 
Arturo Tomás.—Por los excursionistas: A. 
Grillo y F. Sarvitale, 





PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


El compañero P. Aspiriz, de Udaqniola, 
nos remite para su publicación, acompañada 
de su importe, la siguiente lista de subserip- 
ción : 

Liberto Darío Obidio, $ 5; Nicolás Alva- 
rez, 4, Suma: $ 9, 

Manuel Calvo, Venaneio Alvarez, El Ver- 
dugo, David F., Julián Rodríguez, Barracas, 
Crispín, Un pequeño explotado, E. Guiski y 
Gerardo Billar; $ 3 cada uno, Suma: $ 30, 

Juan Pueblo y Manuel M., $ 3,50 eada 
uno. Suma: $ 7. 

Florencio, Un explotado, Sin Patria, Los 
hijos de un chacarero y Emilio Rodríguez; 
$ 2 cada uno. Suma: $ 10. 

Celedonio Arias, Juan Martínez, Eduardo 
Z., José Alvarez, Un compañero y Enlogio 
Villar; $ 1 cada uno. Suma: $ 6. 

Total: $ 62. 


C. AMANTES DE LA ED. POPULAR 
de Bahía Blanca 


Organizada por este Centro se realizará 
el sábado lo. de Abril, a la noche, una fun- 
ción y conferencia a beneficio del Comité 
pro presos loeal, de LA ANTORCHA y del 
Centro Organizador. 

Se pondrá en escena la comedia dramáti- 
ea en 3 actos: “En familia”? de Florencio 
Sánchez. La conferencia estará a cargo del 
compañero Alberto Bianehi. 


A. C. A, “FRANCISCO FERRER” 
De General Arenales 


- Esta agrupación recientemente formada pi- 
de a las sociedades, centros o agrupaciones 
que editen periódicos o folletos, nos envíen 
un ejemplar para su mesa de lectura. La 
correspondeneia para la agrupación debe ser 
dirigida al compañero José Díaz, General 
Arenales, F. C. P, . 


ATENEO RACIONALISTA DE 
VILLA CRESPO 


Se hace saber a todos los compañeros que 
posean libros de la biblioteca de este Ateneo 
que deben hacer entrega de los mismos al 





DE LA CALLE COLÓN. 


len a las: 6.34, 6.54 y 7.08, Hay 
San Fernando. 


Jue deja frente al embarcaderea. 


PRECIO DEL PASAJE $ 3.00 
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Centro Cultural “Florentino Ameghino”, al 
cual se le han prestado todos los muebles, 
útiles y libros pertenesientes al primero. 

No dudamos que los compañeros todós así 
lo harán, para que puedan aprovecharse en 
beneficio común. 

El. local del Centro “Florentino Amoghi- 
no” está situado en la ealle Muñecas 948 

La Comisión. 


“TRIBUNA LIBERTARIA”, de Rosario 
Debiendo aparecer este semanario en los 
primeros días de Abril, notificamos a los 
compañeros que quieran subscribirse, que 
pueden: dirigirse al agente en ésa, Antonio 
Solís, Perú 1537. 
El grupo Editor. 


SINDICATO DE R. DE MOZOS 
de Rosario 


La C. A. de este sindicato comunica hs- 


ber establecido su muevo local, en la callo 
San Luis 1015 (altos). 4 


fotas Buministralivas 


RECIBIMOS: 

Pesos 

bibl. Pop. de Parque Patricios, oiu- 
«dad, por paquete ...o.oooooomommm.. 13,— 

Agr. “Humanidad Nueva”, ciudad, por 
DAA O rc 
E. E., San Juan, por paquete ...... 10.— 
P, A., Udaquiola, por subseripción .. 8.— 
1 K., Quilmes, por paquete ........ 6.— 
y para “La Soeial” ......... .. 2.80 

Comité pro LA ANTORCHA, Avell 

veda, por paquete ............ .». 14.30 
J. B., Díaz, por subseripeión ...... 1.20 
€. HL, Paraná, por paquete ....... 3 
por folletos “Sugestionea” ..... 1.50 
y por donación .............. 0.60 
J. G., Olavarría, por paquete ...... 5.— 
F. R. O., Baradero, por subseripción 2.40 
y por folletos “Sugestiones” ... 0.60 
M. G., Armstrong, por subscripción, 1.20 
A, del C., Castex, por paquete ..... . 5.— 
J. R., San Fernando, por paquete ... 20.— 
J. L, L., Martínez, por paquete .... 3.60 
M. G., Villa María, por paquete ... 3.— 


). D., Gral. Arenales, por paquete .. 10.— 
BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Entradas 
Superavit anterior ....... .... $ 287.95 
Subscripciones eobradas ..... cy 12 
Pagos de paqueteros ......... » 92.90 
Donaciones ............ as 0.00 
Revendedor ............ dira O is 
Nímmeros sueltos ..........oooo ” 3 
$ 408.35 

Salidas 

Impresión del N* 34 .......... $ 1560.— 
Franqueo del mismo ......... » 16.— 
> de correspondencia .. , 2.80 
Expedición ...... a IR ”  3— 
Gastos de Red. y Administración ,  40.— 
$ 211.86 

Resumon 
Entrada8 ........ enarosoror.. Y 408.36 
SAMaS inscritos as 7 
SODOFAVIE ...ociossiossos .... $ 196.56 


AR AAA 


Por los presos anarquistas en Rusia 


y por el "Comité Pró-presos *' 
INTERESANTE EXCURSIÓN 
POR EL RÍO PARANÁ, A BORDO DE LOS VAPORES , 
“LA PINTA” “JUAN Fco. CAMPOS” y oTROS 


El Domingo 2 de Abril de 1922 


-— 


PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA 
DEL CANAL SAN FERNANDO 





FRENTE AL N* 300 


» 


Horario de Trenes 


TREN A VAPOR: De Retiro salen trenes a les 6.20, 6.40 y 
6.55. De Colegiales salen a les: 6.31, 6.51 y 7.05. De Belgrano sa- 


que bajarse en la estación Canal 


TREN ELECTRICO: De Retiro salen trenes e les: 6.15, 6.35, 
6.48 y 7.15. De Belgrano salen trenes a las: 6.25, 6.46, 6.58 y 7.25. Hay 
que bajarse en la esteción San Fernando, y tomar alli ej omnibus 


Pedimos a los eompañeros pengan atención en este horario, pues los 
barcos solo aguerdarán un cuario de hora después de les 8, 


UOUALSONSUONSUNLDOCNDINDNNAAUSOInUCUS na DR ODONUDSUNInOU ISO nDONeOzOcO DADO USO DODeUnDRSOIUnb ORO CO CoO8 La NO EORUDRDDUnD: 
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